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m OLOTiNSE m su PATRIA. 

El lenguaje de la verdad es 
el mas duro ypenelraníe 

PLATÓN, |FE5ELÜN Y OTiioá. 

ILvy lia adagio que dice: nadie en su p a -
íria es profeta; pero con lodo casi es raro 
el pueblo (jue no hace disíincion entre sus 
hijosLá los ibrastcros. Para aquellos cual ma­
dre tierna les prodiga dulces caricias, t ra­
tando con mas severidad á los otros. En 
Olot es todo al contrario. ¿Qué es un hijo 
de Olot puesto en su patria? Ün ente despre­
ciable, escarnecido y vilipendiado por sus 
compatricios ya sea de la clase pobre ó 
rica; todos se creen autorizados, y aun qui ­
zás por deber obligados, á ajar tanto al 
(juc descuella en letras, artes ó industria, 
como al mas miserable. Examinemos estas 
Aordadcá Irislcs y amargas, cada ojótense 
póngase la mano en el pecho y luego di­
ga si este artículo es escrito con "la impar­
cialidad quede])e escribir un redactor cuan­

do su afán es miOralizar las costumbres pe r ­
niciosas, que por desgracia vensc desarro­
lladas en el pais que escribe. 

En tres clases consideraremos dividida la 
población: elevada, media y proletaria. Per­
tenecen á la elevada los hombres de carre­
ras científicas, industriales de mas categoría 
y hacendados. Si principiáramos á analizar 
cada uno de estos estámpenlos, ademas do ser 
un trabajo ímprobo la reseña que poílrta, 
hacerse, hallaríamos en resumen que esía 
clase, ni por su posición social, ni por sus 
talentos es respetada, al contrario, zaherida 
continuamente del modo mas brusco y grose­
ro. Ningún letrado hay en Olot que reúna 
talentos, honradez, provídad y demás cir­
cunstancias con que son encomiados los mas 
zopencos de'cualquier otro pueblo, ni tan¡-
poco las restantes clases: todos tienen enor­
mes defectos según el vulgo, y nadie es 
libre de ser presa de \m sin número de 
lenguas mordaces, que la envidia, las mas_ 
les mueve á verter un sin íin de Cidusii-
nias hacia personas eminentemente jnsíi!.>-, 
virtuosas, inícÜgcnres y trabajadoras. Si e s ­
tos lespetos se tribuían á las citases que por-
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lodos conceptos merecen las mayores conside­
raciones ¿a que grado descenderán la clases 
media y proletaria? No descorramos el yelo 
de la iniquidad: soy hijo de Olot, y me aver­
gonzaría relatar tanta miseria humana. Ave­
rigüemos las causas de donde proceden los 
males que continuamente lamentamos para 
aplicarles el remedio. La íalta de civilización, 
el fanatismo y la intolerancia son las hidras 
que han contagiado á los naturales de esta 
villa, y han levantado diques formidables 
para contener el progreso de la ilustración. 
Así es que de tiempo inmemorial cuantos 
han manifestado ideas de utilidad ó mejoras 
para la población, les han fastidiado, sin que 
las mas sanas intenciones hayan puesto.á cu­
bierto de los tiros venenosos de la malidicen-
cia lanzados por ingratos, que obligaron|)ene-
!3¡('ritos á ciudadanos ser indiferentes(hasta el 
cvíreino de no compadecef ĵy aun precisarles 
á ia expatriación voluntariápara no presenciar 
las consecuencias de una preocupación funes­
ta, cuyos resultados, por desgracia, tocamos y 
palpamos en los cambios de domicilios que 
Ixecuentemente vemos en muchas familias 

, acosadas por la miseria. 
La hipocresía hermanada con el fanatis­

mo es la que domina á un gran número 
de individuos para conseguir sus fines, 
y poderse entregar con mas libertad al desen­
freno de sus pasiones; y asi es que pro­
fanando á la sana moral, con palabras y ac­
ciones místicas aparentan lo que no son, y • 
con esta perversa conducta creen enga­
ñar á Dios como engañan á los hombres. 
Para los hipócrates nada hay respetable; 
bien puede ser irreprensible la conducta 
de cualquiera, tener bien sentada la re-
putaciou, disfrutar preeminencias, y cuan­
tos títulos la sociedad concede al mérito, 
si es hijo de Olot para con sus compatri-

ningnna atención ni concepto gozará en­

tre ellos si no les imita y -
terioridades, qne la santa m •: 
rechaza. Bien puede ser un Sénec 
co ó un Sócrates, para ellos sien 
un loco, un tronera, un libertino, y has. 
impío sino practica lo que ellos practicau. 
Así es que no faltan especuladores que pa­
san por los mas doctos, mas sabios, mas in-
teligentis y Aas justos, tan solo porque sa­
ben dar' mas realce á la hipocrecia, porque 
les superan en aparentar lo que no son ni 
pueden ser, atendido que la maldad es com­
pañera inseparable de la hipocresía 

Arraigados como están estos falsos prin­
cipios en la mayoría de los individuos, y mas 
particularmente en las mujeres, resulta en 
los primeros que cada uno se considera con 
una independencia que le hace olvidar los 
deberes sociales para mejor cubrir sus miras, 
y obcecados en sus propósitos con dificultad 
se encuentra un reducido número que aprue­
be lo que tienda al bien general propuesto 
por otros; y en las mujeres las constituye 
en una libertad perniciosa, ocasionando fa­
tales disenciones en los matrimonios, cuyos 
resultados son abundantes cosechas de ma­
las madres y peores esposas porque se con­
sideran autorizadas para faltar á sus mas 
sagrados deberes. De aquí resulta que los 
corazones sensibles y benéficos deploran 
los males que aquejan á este pueblo, y 
en vista de la multitud de desengaños que 
experimentan, tanto para regenerar la mal 
entendida moral, (desarrollada en los iU'-
dividuos y sostenida por intereses par­
ticulares) como en cuanto hacen para el 
bien material, la indiferencia se apodera de 
ellos y luego el egoísmo. ¿Y no es sensible 
experimentando como se experimentan estas 
tristes verdades que levantan la barrera in­
superable al porvenir de nuestra patria na­
tal, hayan de continuar los Olotenses en el 
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atraso que vivían sus antepasados? Cada si­
glo ha tenido sus necesidades, y conforme 
á ellas han seguido las reformas de costum­
bres en proporción que las generaciones se 
han sucedido. A vosotros, pues, juventud 
preciosa, corresponde como á Hercules es-
tirpar el monstruo de siete cabeps: á voso­
tros toca restaurar esa corrompida n^ral, por 
la que predicó el libertador del género hu-*̂  
mano, y arrancando la máscara á la vil hi­
pocresía, huya de «ste suelo para sepultarse 
en los profundos abismos á ocupar los aposen-
sentosque Fenelon la destina: un esfuerzo 
vuestro en ser virtuosos y no fanáticos vencerá 
todos los obstáculos, y apareciendo entonces 
entre vosotros la verdad pura y radiante, las 
generaciones que se sucederán, por medio 
del ejemplo, serán justas, benéficas, honra­
das, esto es: verdaderos modelos para tener 
imitadores. 

ESTEBAN PALUZIE. 

iBOilacioii de cereales. 

üno de nuestros ilustrados colegas manifies­
ta que nuestras corporaciones populares, tra­
ían de esponer al Gobierno de S! M. la nece­
sidad de que se prohiba la libre importación de 
cereales, fundadas en razones que no podran 
rebatir esos rentistas de nuevo cuño, que con 
teorias pomposas tratan de embaucar a los ino­
centes con solo el objeto, en su mayor parte, de 
poder hacer su agosto.—Oigamos, en prueba de 
nuestro aserto, como se espresa uno de nues­
tros colegas mas autorizados. 

«La bbre introducción de cereales median­
te un derecho arancelario, es ilusoria si se pro-
teje, como debe, la producción nacional y si no 

la proteje, la arruina.—Un derecho arancelario 
suficientemente protector, fuera insostenible en 
épocas de carestia, y finalmente, siendo igual 
para todas las provincias del reino, fuera injus­
to, porque las afectarla de un modo notable­
mente desigual.» 

' «Para que nuestra agricultura progrese, pa-
. ra que sus productos se abaraten, para que las 
carestias sean menos intensas y aun menos fre­
cuentes; es necesario que los capitales que en 
ella se empleen tengan probabilidad de obtener 
un lucro regular: entonces acudirá con ellos 
la inteligencia, se harán las mejoras conve­
nientes y la competencia nacional conseguirá en 
beneficio del pais, lo que en mal hora se buscar 
ra en la competencia estrangera, temible siem­
pre para las naciones que no han alcanzado 
las ventajas que otras, en la producción délos 
objetos sobre los cuales se establece la com­
petencia. » 

Creemos fundadisimas las consideraciones de 
nuestro ilustrado colega, tanto mas cuanto que 
no podemos ver con apatía el menoscabo de 
la riqueza de nuestro pais. 

TEODORO DB MENA. 

EL CASTILLO DE ALARO. 

/ A M I QUEBIDO AMIGO D . FELIPE ASCOT.) 

El viento brama sordcmenie 
' en tus solitarias almenas: cm-

tillo de mis mayores, ya le 
vas desmoronando. 

LORD BYRON. 

I. 

El tiempo ha posado ya m buella destructora 
sobre la que un dia uy inespugnabie fortaleza: 
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pero, sin emtergo, eual el coloso altivo que de­
safia el furor de la tempestad, el soplo violento 
de los iiuracajies y el borisono fragor del trueno, 
ella eleva orgullosa su naírada bástalos cielos. 

Hoy tan solo el musgo, el tejo y la yedra cre­
cerá en tus altos torreones; hoy tan solo un se­
pulcral silencio reina en tus vastos salones; hoy 
tan solo se anidan aves agoreras en tus sólita-̂  
lias almenas. 

Huyeron para'siempre aquelhs tiempos en 
que indomable^ castellanos celebraban en tu 
recinto esplendorosas fiestas; en que tiernos tro­
vadores entonaban cave tus Ojivas ventanas can­
ciones amorosas; en que el sonido de la trompa 
llamaba á los valientes en pos de la victoria. 

-La muertesueede ala vida, la amargura al 
placer, el rep(^o de las tumbas al rumor de la 
lúbrica bacanal. 

Y sin embargo; el silencio que en sus muros 
reina es imponente, triste y majestuoso: parece 
qu© al hallarse cerca de sus pardos torreones, 
el alma se reconcentra en si-misma, cual si 
a obelara retrogradar á los pasados tiempos, cual 
á \m recuerdo de sangre pugnara por asaltar 
11 uestra mente, cual si un fatídico fantasma vi­
niera á recordar un crimen tan triste, como el 
graznido del solitario buho. 

Cuando en medio de la oscuridad de una de 
esas noches en que el genio déla tempestad bate 
orgulloso4US potentes alas; cuando Eolo bra-
niando con estridente furia silva en los capiteles 
de sus negruzcas torres; cuando el horrísono fra­
gor del trueno retumba en las grietas de la mon­
taña, aterrorizado el espíritu cree hallar en tor­
no hechiceras brujas, que acuden á entonar can­
tos tan lúgubres como el adiós postrero que lan­
zamos á la vida. 

Los habitante» de Alaró cuentan mil tradicio-
TiCs á cual mas sentidas: pero jamás se atreven 
a cruzaren el silencio de la noche por alrededor 
del vestüsío castillo, cual si temieran que el de­
do de Dios desplomara sobre ellos aquella inmen-* 
§a mole granítica, que ha desafiado durante tan­
tos siglos el furor de los elementos. 

Las añosas encinasque crecen en su contorno. 

los altos pinavetes que se ostentan en las cimas 
de los picachos y los negruzcos chopos que en 
ordenado desorden se vislumbran en lotananza, 
dan á este antigua fortaleza un aspecto de sobe­
rana magestad. 

IL 

El guerpero monarca, el coloso del siglo en 
que vivió, I). Alfonso de Aragón, tendió su alta­
nera mirada de águila sobre las inermes Balea­
res: sus huestes lanzáronse á su voz, cual impe­
tuosa corriente, sobre ese rico joyel de España, 
que un día dictó leyes é la soberbia Roma. 

Nada bastó á despertar al adormecido pueblo 
.de su letal sopor: ni la idea de su amada liber­
tad: ni el afán de conservar sus antiguas franqui- • 
cias, selladas veces mil con la mas preciosa san- . 
gre; ni el dulce recuerdo de sus imperecederos 
triunfos. 

El tiempo era llegado en que- don Alfonso de 
Aragón viese colmado el logro de su afán; sus 
naves victoriosas invadieron las playas de A^-
miineda: (\) muerte, dolo y esíerminio arras­
traron tras sí; torrentes de sangre inundaron el 
suelo mallorquín: nada se respetó; D. Alfonso de 
Aragonviópor fin brillar en sus sienes la am­
bicionada corona, arrojando del trono á su legí­
timo monarca, 

"El pueblo derramó abundosas lágrimas al ver 
arrancar de sus manos el cetro que empuñaba 
don Jaime de Mallorca; pero sus fieles prosélitos, 
supeditados por una fuerza mucho mayor, vié-
ronse precisados á doblegar la altiva cerviz, por 
mas que tan solo vieran en el nuevo príncipe un 
heredero, sino de la corona, al menos del,odio, 
qne contra su padre albergaban en lo mas re- , 
cóndilo del corazón. 

No obstante; henchido de loco orgullo, el mo­
narca usurpador durmióse en los laureles de la 
victoria: el sueño de la devastara orjía, cedió su 
lugar á las fatigas del campamento: el desorden 
de la lúbrica haeanal, siguió las huellas del triun­
fo alcanzado. 

(1 ) ^19 de Noviembre del 2:8 S. 
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La nobleza balear congregóse en sus inespug-
nables fortalezas, ansiosa de recoaquistar la 
perdida libertad-.porque en su loco ardimien-̂ ; 
to creian ver un muro de fuerte acero en cada 
uno de sus soldados, una fortaleza en cada 
atalaya y un héroe en cada uno de sus valientes 
hijos: pero en vano, D. Alfonso de Aragón lan­
zóse cual el rayo desatado de las pardas nubes, 
sobre los que á sus sueños tie desmedida ambi­
ción pudieran oponerse.==La mino invencible 
del Dios de los ejércitos parecía ayudarle en su 
temeraria empresa.—La muerte, el hambre, la 
desesperación fué lo único que pudieron oponer 
contraías ordenadas huestes del valeroso mo­
narca, 

Teodor^ de Mena. , 

(Se concluirá) 

ESTACIÓN 

DE l A S M M T T A MOMAS. 

{CONCLUSIÓN.) 

ün siglo largo, pues, cuenta ya en España el 
Jubileo de Cuarenta horas; y lejos de resfri­
arse con el tí̂ ascurso de los años la piedad 
de los españoles, cada dia crece y se hace 
mas edificante. ¿Qué persona de mediana 
virtud no cuenta entre sus diarias ocupa­
ciones la de visitar á Jesucristo Sacramen­
tado? ¿Cuál no se siente movida á devoción 
con la gravedad y el recogimiento de los 
que alli concurren? Y constándole que se 
concede indulgencia plenaria, esto es, re­
misión de toda la pena temporal merecida 
por los pecados, cuya inclulgencia puede. 
ofrecerse al Señor en sufragio de un alma 
del purgatorio, ¿quién no se confiesa y co­

mulga de tiempo en tiempo para venir á 
orar en las Cuarenta horas? (1) 

Las diligencias precisas para conseguir 
esta indulgencia plenaria son las siguientes: 
primera, estar verdaderamente arrepentido 
de sus pecados, habiendo confesado y co­
mulgado en cualquier iglesia: segunda, vi­
sitar el templo donde están las Cuarenta "ho­
ras: tercera, hacer esta visita mientras está 
patente el Santísimo Sacramento: cuarta, 
orar á Dios por la exaltación de la santa 
Iglesia católica, por la estirpacion de las 
heregias, por la paz y concordia de los 
principes cristianos; por el Sumo Pontífice) 
por la salvación de los pecadores, y por la 
tranquilidad del reino. Los menos inteligen­
tes podrán remitirse á la intención del So­
berano Pontífice, 

En cuanto al género de oración que 
ha de hacerse, el Papa Benedicto XIV (2) 
tiene por bastante la vocal hecha devota 
mente; y asi, según varios autores, será su­
ficiente rezar la estación mayor al Santísimo 
Sacramento, pero el que ala vocal puede 
añadir la mental, este será digno de alaban­
za, añade el citado Papa. (3) 

El primer reglamento ó disposición para 
la espOsieion del Santísimo Sacramento, se 
hizo por el cardenal Cusa durante el concilio 
de Colonia en 1452 bajo el üontificado de 

Nicolao y. 
Y.JOAQUÍN BÁSTÚS. 

(i) EIP. Teodoro del'Espirita Santo, trat. 
dogmat. de indulgencias. 

(2¡) Enciclica ínter prcelerüos de \3 de Di­
ciembre de 474-9. „ 

(3) Quien deseare tener mus noticias acerca 
de la festividad de Cuarenta horas, vea el ser­
món predicado por el licenciado Don Pedro José 
Ruiz á la Congregación de la Gurdia y Oración., 
en las solemnes funciones que celebró en el año 
de i 844 en Madrid. 
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VARIEDADES.-

En el siglo XVIII dominó en España una 
nioda llamada elDEGOLLADO, que consistía en 
usar las mujeres unos jubones escotados de 
tal manera, que dejaba en descubierto no 
solo toda la garganta, sino también parte de 
espâ lda y pechos, cuyo escandaloso uso des-
despues de haber dado lugar á severas re­
prensiones por parte de hombres celosos de 
las buenas costumbres, obligó á publicar un 
Real decreto prohibiéndola y permitiendo 
solo su uso á las mujeres públicas. A pesar 
de esto continuó esta moda bajo el nombre 
del ESCOTADO, bien que algo mas decente 
que el DEGOLLADO. 

«Sembrad siempre que se os ofreciere oca­
sión, dice una máxima árabe, y con tal que 
de doce granos nazca uno, la cosecha será 
buena. 

Queréis saber lo que es la belleza?... 
Anacfonle dice que es un don del cielo; Aris-
lóíelcs, un monstruo de la naturaleza; Byron, 
uí! bien páralos demás; Sócrates, una tira­
nía quedurapoco;.Teócrito, un hermoso mal; 
Caraéades, una reina sin guardias; Deotino,] 
el altar de un solo dia. Sin embargo, pese a 
los ilustres filósofos, para nosotros, cuan­
do la muger reúne á la belleza la gracia, la 
creemos UQ pafaiso. y después de muerta, 
un altar en donde no quemamos incienso. 
La belleza es nuestra reina y nuestra ami­
ga, á quien obedecemos y pretendemos 
agradar siempre; es la mas hermosa sonri­
sa de nuestra vida, el mejor sol de primave­
ra, ei mis hermoso speño de nuestros quin­
ce años. 

La palabra ambicioo se deriva del verbo la­
tino ambire, que áfgniíica ir at rededor, bascar, 
solicitar, etc. Los romanea llamaban con pro­
piedad acetóos?, ambiciosos, á ios que aspira­
ban á ¡03 cargos públicos, parque iban al rede­
dor de la asarabiea solicitando y mendigando 
votos de los que hablan de concederlos. 

«Elogiad la hermosura del dia, dice Odin, 
despaes de "puesto el sol, á una miijer cuando 

la hayáis conocido, á una joven después de 
casada, y al claimore ó espada luego de haber 
hecho uso de ella.» 

Desde S. Pedro hasta el Santo Padre reinante 
PÍO IX ha habido 257 Papas, á saber: 136 
romanos, 17 griegos, 47 franceses, 16 napoli­
tanos. 16 etruscos, 8 milaneses, 7 venecia­
nos, 6 siriacos, 6 austríacos, 5 jenoveses, 4 
españoles, 4 africanos, 4 sieihanos, 2 piamon-
teses, 2 dálmatas, 2 sardos, 1 sabino, 1 ga-
hleo, 1 candiotlijl'portugués, 1 holandés, y 
1 inglés. 

MISCELÁNEA.. 

Un pensamiendo gacetiUesco. To no sé 
porque me figuro, que el público aplaudiría 
el que nueslra autoridad local designase un 
punto en las afueras de la población, para que 
los seflores albeitares practicasen sus raras 
habilidades en los infelices cuadrúpedos que 
tienen la desgracia de caer en sus manos.— 
¿No es altamente repugnante el ver=espe-
cialmente en los dias festivos—como esos 
señores convierten las calles en inmundos 
muladares? ¿no dá grima el ver como sangran 
á visita de todo el mundo á los pobres ani­
males? ¿no dá asco el ver como les curan las 
úlceras etc. etc. etc?=Ademas; el pobre 
que al cruzar por una calle contempla un 
espectáculo de esta especie, no puede menos 
esclamar.=¡Y esto se consiente en tierra de 
garbanzos!—Conviene eslirpar semejante 
abuso.—Rogamos á nuestra autoridad local 
no desoiga nuestro pensamiento. 

¿Si será el diluvio? He aqui una pre­
gunta que todos los ololenses se hacían al 
ver la abundante lluvia que ayer tarde á las 
cuatro comenzó á regalarnos el cielo; pero 
por fortuna no duró mucho tiempo. 

Mímmas dé un tonto Huye del buey 
por delante, de la muía por detras, y de la 
mujer por todas partes 

Las manchas del honor se lavan con cual­
quiera cosa, escepto con sangre. 

Si quieres evitar el peligro, no fumes ta­
garninas. 
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¡Dichosa edad! Hace pocos días que un 
jovencülo bastante conocido en esta pobla­
ción, escitó nuestra Mlaridad de un modo tan 
estraño como inusitado.=Una lindísima jo­
ven de simpática apostura, estaba departien­
do tranquilamente con algunas de sus ami­
gas, cuando hele aqui que la vé el inocente 
pollo que hemos designado, y comienza á 
reir, saltar y gritar de tal suerte que cual­
quiera hubiera creído que se habia vuelto 
loco. ' í 

No sabemos atinar de donde proceden se­
mejantes demostraciones; si de alegría ó de 
o/ra cos«.T-T-Cada cual puede acomodarlo á 
su placer. 

Un inocente niño—al ver su amada=:fre-
nético de gozo—se revolcaba.—Y la nina 
Ínocente=por quien suspira=jamas le dio 
motivo:¿=para tanta ira.—Y en nombre de 
esa hermosa—le suplicamos—que no empiece 
tan joven—á hacerse estraño.—Que es cosa 
ra ra= según yo creo=eso de amar de veías 
= e n estos tiempos. 

Que pronto \='ñ.omhr&, parece que hablas 
mucho desde qne te ausentaste hace dos dias; 
dijo uno á su amigo. 

—Yo te diré; es que instruye mucho el viajar; 
no estrañes que me-haya vuelto tan hablador. 

Adelanto.=ñain solicitado autorización del 
Gobierno de la provincia I03 señores D. Miguel 
Corominas, D. José Serra y D. Baudilio Fá-
bregas á fin utiUzar las aguas de la riera de 
Lléraana para regar algunas cientas vesanas 
de tierra, situadas en el término de S. Gregorio 
y irgelaguet.-Celebraremos sinceramente vean 
cumplidos, sus deseos, porque ademas de au­
mentar la riqueza, será un bien para el pais. 

Longanizas. Dos prójimos se acercaron 
en el último mercado á una vendedora de 
longanizas, que les dijo eran de Camprodon. 

— N̂o las tomes, que yo sé que en los em­
butidos, ponen carne de burro. 

—Ha estado usted allí?—preguntó ella. 
—Y mucho tiempo, respondió el chusco. 
—Caramba!... pues es estraño que usted 

no haya vuelto embutido. 

AFECCIONES TERMOMÉTEIGAS.̂  
ABBIL. 

DÍA. 6. ABRIL 

Horas. ^ Grados. 
7 m. 9 
2 •• t.' 15 

10 n. 15i 

D u 7 . 
horas. grados. 

7 m. 7 
% t. 14 

10 n, 11 

horas. 
7 -
.2 
10 

horas. 
7 
2 • 

10 

DÍA 8. 
grados. 

m. 9 
t. 16 
h. 14 

DÍA 9. 
grados. 

m. 11 
t. 16 
n. 11 

Boletín religioso. 

í^. Lun. S. León papa y dock llamado 
el magno, fue romano, ^sucesor en la tirra de 
Sixto 111 , y murió en 461 de 60 años de 
edad. 

12. Mar. S. Víctor yS. Zenonmrs. y S. 
Julio papa. Este último era sucesor de S. Mar­
cos en el Siglo iv , gran protector de los cris­
tianos perseguidos por los arríanos y particu­
larmente lo fué de S. Atanasio. Murió en 
5S2. • • 

^3. Mier. S.Hermenegildo,re</de¿"si^aña, 
hijo de Leovijildo; fue muerto por orden de su 
padre, que profesaba el arrianismo, porque se 
hizo cristiano. Esto sucedió en 886. 

CUARENTA HORAS SOLEMNES. 
Bia 4i, á2 y iS. 

En la iglesia parroquial se reservará á las 5 
de la mañana con un solemne oficio, cantado por 
la reverenda comunidad ae presbíteros de dicha 
iglesia; y se reservará á las 5 de la tarde los des 
diasprimeros,yel tercero última hora, de6á 
7, con el sermón de costumbre por el Rdo. don 
Ignacio Gompta. 

ElSrio. déla redacción, Estevan Serra. 

{n» 



8 LA AURORA OLOTENSE. 

¿.-̂ : ^̂ SBceloíi comercial. 
imfeÁbO DE 01.0T DEL DÍA S ABRIL. 
>i ' . ; -. P R E C I O S . 

HabasJdem....*.. 53. 
Mijo Ídem. 38. 
Avena ídem 40. 
Arbejasidem...... 50. 
EsbeÜaidem 28. 
Garbanzos arroba, i 9. 
Arroz Ídem 24. 

'̂ iCrígo la.mi|.rlcra.. 06 
-'"Jít^ctátl^^idem.. GO 
-;^te:ii¿é.!í|:' 42 
•'JuriiitóííJéíii 00 
' J;á}dL.ií.ila1'. 35 
_inei3a.díi,"iilcm 36 
"fenloíiaidcm 48. 

S e c c i ó n o f ic ia l . 
Cslado de los nacidos y muertos en esta \illa: 

deuh el 6 de abril hasta d 9. 
NACIDOS. MUERTOS. ' 

Varones.. 
fííMiíbras. 

0. 
2. 

-Solteros.. . . 
Casados.. . . 
Viudos. . . . 1, 

CHARADAS. 
, - ^ @ = > -

1. 
Asusta siempre al niño mipríaiera, 

es mi segunda signo musical, * 
pertenece á lo neutro mi tercera,, 
y espreso con mi todo un animal. \ 

Es del género neutro mi primera, 
un signo musical es mi segunda, 
mil segundas y tercias yo sufriera, 
si el bello todo, en quien mi bien se funda, 
su purísimo amor me concediera. 

TEODOEO de MENA. • 

Solución ala charada inserta en el n." anterior 
RA-M O-NA. 

de t;u|)orior calídud hay para vender á un 

diez por ciento mas barato que el precio 

osuaL informarán en la casa Colecta de la 

calle de S. Rafael. Se venderán por partidas, 

ó juntas. = 3 

Pone eo conocimiento del público' la di-^ 

jeccion de los coches MENSAGERÍAS OLO-

TENSES, que admiten recados á precios 

equitativos, asegurando llegarán á su desti­

no con la exactitud que tienen acreditada. 
.—1 

,ri*i--

.Venta de terrenos y casas. 
La liay de cuatro casas de campo coa sus _ 
correspondientes tierras tanto cultivas, como 
íiiermas y boscosas, y á mas de una porción 
de piezas de tierra de labor todo en las inme­
diaciones de esta villa, y de dos cas&s den­
tro la misma: lo cual se venderá junto ó por 
separado. DarárajíOn el Agrimensor D. Juan 
Bassols y Esíolt. . . . = 3 

, Eílilor respoiisaM«-.-.PESBO Püífe- ' 
' " • " " ' " " ' ' . — ' — " " • " ' ' - — • • — • ' • • ' ' " ' • • — ^ — - — " - ' ^ 

OLOT: Librería é imprenta de loaqiün A. y 
Magester, calle,de S. Estevai|. 

file:///illa

